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Huelga decir de todas estas páginas (y más estas últimas) entran y descubren la necesaria 
actualidad, sobre todo de la que nos alcanza. Se llama globalización (cap. 19), se llama crisis 
económica mundial. Muchas son las perspectivas y realidades que rodea la doctrina social 
de la Iglesia. “Una oportunidad”, dice el autor, atravesando campos como la biotecnología; 
la pena de muerte todavía viva por desgracia en extensos países, o “el silencio de los obispos 
sobre Italia” (379-387). Profético, este último tranco que se interna en qué debería hacer y no 
ha hecho Italia, un tanto a la deriva (pensemos en nosotros en España, también en fechas muy 
recias, recentísimas) con los silencios interesados de la Conferencia episcopal. Parte Sorge, 
por el contrario, de un artículo de un laico cristiano comprometido (F. Monaco) contra tales 
silencios. Hizo otro tanto el cardenal Montini, o Juan Pablo II corrigiendo ese “ver los toros 
desde la barrera” (así lo expresa Sorge) . Quizás herirán estas páginas a más de uno, pero es 
hora de autocrítica. Y no digamos que eso es meterse en política, porque la Palabra de Dios 
se ha hecho presente en la tierra. No se habla de “partidos” secamente, sino de ética y moral. 
Recomiendo esas y otras páginas por cuanto huelen a evangelio, a profecía, y encima ponen 
los pies en la tierra. A su vez, la primera parte del libro citada, comulga con una presentación 
antigua de los orígenes, a saber, la cohesión del evangelio con el discurso social. Enseguida 
se avanza por estos trechos: a) La ideología católica; b) la nueva cristiandad; c) El diálogo; d) 
La profecía; e) el giro de Benedicto XVI (recordemos su Caritas in veritate). Un evangelio, 
pues, como una cuadrícula: la de la vida, la del trabajo, la caridad, el discurso ecuménico. 
Profecía “en cuanto que abren al futuro e indican las nuevas metas al compromiso civil de 
los cristianos del siglo XXI, y no sólo de ellos” (pág. 16). La parte segunda y su propuesta 
social nos lleva a expresar el por  qué de tal propuesta. De ahí el diálogo (intercultural e in-
terreligioso), la lectura teológica de la historia. Lo cual nos incita a una “nueva primavera”, 
a sabiendas de que  en ella nos encontramos con neopaganismos, tentaciones de ayer y de 
hoy, y también signos de esperanza. Necesitamos, pues, de una “gramática ética común”: lai-
cidad, principio personalista, e igualmente de solidaridad, subsidiariedad, nueva laicidad en 
política. Trae Sorge tres grandes temas de inmediato. Suenan así: economía libre y solidaria, 
democracia madura, desafiar al relativismo. No podía faltar la valiente parte cuarta, la de la 
presencia social (cinco capítulos; pp. 243- 320). Nada extraño sabiendo las obras publicadas 
de Sorge. Escuchemos estos títulos: “Por qué el populismo hace mal al pueblo” (entrevista 
con Clara Tintori); “Salir del templo” (una entrevista de 1991); “Hora de atreverse (2001); 
“Jesús sonríe”; “Con el papa Francisco más allá de la religión del miedo” (2014). El antes 
mentado Apéndice final es ahí otra muestra de hablar claro. Recobra la línea montiniana 
(Pablo VI pidió a Sorge aportaciones para algunos textos magisteriales), línea que ha tenido 
el mismo papa Francisco, pero también teniendo (y temiendo) la congelación de la línea 
montini. Alabemos esta obra para bien (muy bien) del lector que viene a calzarse de doctrina 
social de la Iglesia. Todos debemos caminar. Siempre “en salida”. Y loor de la Compañía. 

Francisco Henares Díaz

Tocto Meza, Edwuar Alberto, La investigación prejudicial o pastoral. Una propuesta al 
M.P. “Mitis iudex”, Ed. EUNSA, Pamplona 2019, 352 pp.

No cabe duda de que la aparición del M.P. “Mitis Iudex Dominus Iesus” ha supuesto la 
apertura de nuevos campos de estudio y su consiguiente publicación de una novedad como 
supuso dicho motu proprio en la renovación de las instituciones procesales.
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Toda vez que se va asentando el uso del motu proprio en la actividad procesal, se obser-
van elementos que, por su novedad o quizás por su “menor obligatoriedad”, hacen que no se 
apliquen en el buen desarrollo de todos los avances procesales que nos muestra el documento.

Por ello, considero esta obra necesaria dentro del estudio de dicha nueva legislación 
procesal y sobre todo un elemento a implementar en las diócesis como ayuda a la labor que 
se desarrolla en los tribunales.

La obra tiene todas las trazas de haber sido un trabajo de tesis doctoral donde se ha pre-
tendido señalar la necesidad de la Investigación prejudicial (IP) como elemento necesario 
dentro del proceso canónico de declaración de nulidad. No cabe duda de que es un elemento 
pastoral importante pero se debe tener mucho cuidado con quienes ejercen dicha IP y sobre 
todo no darle un valor jurídico a la misma que no tiene por sí sola sino como acompañamien-
to y subsidio de los que será el proceso de declaración de nulidad.

La obra consta de cinco capítulos. Los dos primeros son introductorios. En el primero 
se presenta cómo la IP llega a formar parte del documento. Para ello el autor nos muestra un 
recorrido que parte del Sínodo de la familia de 2015 y sobre todo su raíz de crecimiento y de 
necesidad que se encuentra en la exhortación apostólica Amoris Laetitia, en la cual se va a 
cuidar a la familia y a sus miembros.

Los orígenes del motu proprio se encuentran en las relaciones del Sínodo y como se in-
sistía en una reforma procesal canónica que lleva al documento donde se inserta la IP. Pienso 
que se podría haber buscado e investigado más sobre el trabajo realizado para la creación del 
documento, sin embargo, no es así y queda más bien todo reducido a un encargo sinodal y 
a una necesaria reforma de los estudios de derecho canónico. Evidentemente es una forma 
elegante de no señalar aquellas carencias canónicas de las que adolece el documento.

El siguiente capítulo es la presentación histórica de lo que podría haberse considerado 
como figura jurídica parecida en los códigos del 17 y del 83 previos a la reforma, y en dicho 
capítulo se observa una somera visión del derecho romano que podría haberse evitado, sobre 
todo cuando no se hace un estudio de la posible existencia de dicha figura en los procesales 
medievales.

Pero a fin de cuentas, el trabajo hace bien en centrarse en el codex más que en Corpus. 
No cabe duda de la novedad que la IP supone dentro del ámbito procesal como es la tarea 
pastoral en su colaboración con la judicial. No podemos olvidar que ya en el Código del 83 
había una insistencia a la pastoralidad en el acompañamiento de las familias y sobre todo 
de las parejas que se acercaban a los tribunales, en aras a evitar y fortalecer las posibles 
rupturas. No cabe duda de que nada tiene que ver aquello con la IP de la que nos habla el 
motu proprio.

La reforma del Papa Francisco supone un avance y una puesta en práctica de esa tarea 
pastoral con las familias desde entornos previos a los tribunales, elementos que no aparecían 
en ningún momento. Pero como muy bien indica su nombre y es la gran tentación a evitar, 
prejudicial quiere decir que no es judicial y muchos agentes encargados de dicha IP deberían 
ser conocedores de sus limitaciones en el campo de actuación que debe llevar a cabo dicha 
investigación.

Por eso importante en la obra es el capítulo tercero, que nos introduce en los destinata-
rios, los sujetos agentes y los niveles de actuación. El problema de esta investigación prejudi-
cial o pastoral es precisamente a quién se dirige, porque dependiendo de ello la tarea a llevar 
tendrá una finalidad pastoral u otra. No todos los matrimonios en dificultad se encuentran a 
un mismo nivel y no a todos se debe aplicar la IP. Las tareas pastorales son distintas y no se 
debe confundir, como podría parecer al hablar de los destinatarios.
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En segundo lugar, como sujetos agentes señala a los obispos y párrocos, y ahí puede 
haber un error, ya que no todos los obispos se pueden dedicar a esa tarea ni muchos párrocos 
están preparados para la misma. Sería más aconsejable que se cuidase a quién se encarga esa 
tarea y no olvidar que no necesariamente debe estar inserta en las labores de una parroquia 
sino más bien dependientes del mismo Obispo y su tarea pastoral familiar y no tanto consi-
derarla propia de los párrocos, que, si bien deben tener como tarea principal ser pastores, en 
ocasiones pueden llegar por un extremo u otro a ser jueces sin serlo.

El capítulo cuarto acierta en su desarrollo al señalar los principios que se le deben aplicar 
a la IP para que se vaya estabilizando y adquiriendo importancia en el desarrollo del motu 
proprio y sobre todo para insistir en la tarea pastoral que debe llevar a cabo. Pero no debe 
olvidar el autor que el problema más que en los principios está en los sujetos agentes, en la 
acogida y en la tarea pastoral a llevar con ellos en caso de que no se les invite a acercarse al 
Tribunal. Si los agentes no aplican dichos principios en la IP, difícilmente se puede convertir 
en un instrumento válido.

El capítulo quinto no es sino una aplicación práctica de cómo esa IP se ha llevado a 
cabo en la Diócesis de Chiclayo (Perú). Es un vademécum, o protocolo que llamaríamos en 
estas tierras y cuyo resultado de aplicación sería lo verdaderamente interesante de saber. De 
cualquier manera es importante tener un modelo o la estructura de un proyecto que ya se está 
llevando a cabo, para si el mismo se desea implementar en alguna diócesis.

Las conclusiones propias de una tesis doctoral que vienen a recoger las conclusiones ya 
señaladas al final de cada capítulo y que recuperan lo dicho a lo largo de toda la obra.

Los apéndices, si bien complementan el trabajo realizado, no hacen sino potenciar que 
me surja la cuestión de por qué introducir la Instrucción de la Congregación  para la reforma 
de los estudios de derecho canónico y sin embargo no haber puesto los elementos de la ex-
hortación Amoris Laetitia o las relaciones del Sínodo en las que se habla de la necesidad de 
una reforma procesal. Pero, como digo, es una cuestión personal.

En definitiva creo que la obra viene a completar un instrumento que por su poca relevan-
cia procesal no va a tener mucho ámbito de estudio, de ahí que se agradezcan más las tesis y 
trabajos que se realicen al respecto, y sobre todo para conocer qué se pretende y cómo aplicar 
dicha investigación prejudicial en los diverso campos eclesiales, recordando la necesidad de 
cuidar las relaciones de la pastoral y la práctica jurídica dentro de las misiones de la Iglesia.

Miguel Á. Escribano Arráez

Wozna, Antonina Mª (ed.), Pisar tierra sagrada. Ecología y justicia, Verbo Divino, Estella 
2019, 171 pp, 14 x 21 cm.

Tierra, ecología, justicia y feminismo son cuatro términos que desde hace unas décadas 
se han convertido en estructuras para pensar la realidad en la que vivimos. La Tierra es la 
gran olvidada de todo el proceso moderno occidental de crecimiento económico basado en 
el extractivismo, el productivismo y el consumismo despilfarrador, que no tiene presente 
ningún tipo de límite, menos aún el límite del mismo planeta que nos alberga. La Tierra y la 
tierra, nos están diciendo a las claras que ya basta, que hemos llegado al límite, rebasado este, 
no quedará lugar para la esperanza, más allá de las relaciones fraternas que podamos cons-
truir en el futuro. Antonina María Wozna, joven teóloga feminista, arraigada en esta tierra 
de adopción para ella, como lo son en realidad todas las tierras, edita este volumen precioso 
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